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Presentación


Entre la Universidad del Valle y la familia Carvajal ha habido una relación muy estrecha a través de su historia. Mario Carvajal Borrero, uno de los intelectuales más prestigiosos de su tiempo fue nuestro Rector por doce años (1954-1966). Reunía en su persona los méritos de educador y empresario; su trabajo fue decisivo en la naciente universidad para fijar su misión, su visión y la ruta de su futuro. Nuestra biblioteca central, quizás la más completa en su género en el suroccidente colombiano, lleva su nombre.


Alrededor de Manuel Carvajal Sinisterra, quién era un autodidacta pues el haber tenido que hacerse cargo a temprana edad de la empresa familiar por la muerte de su padre le impidió tener una educación universitaria, se creó en 1963 el magister en Administración Industrial, programa modelo en el cual los dirigentes empresariales volvían a las aulas a adquirir nuevos conocimientos y los aplicaban luego utilizando sus empresas como laboratorios bajo el lema “Liderazgo con responsabilidad social”. Ese programa fue la semilla de nuestra Facultad de Ciencias de la Administración.


Los actuales terrenos y edificios de la sede del Norte del Cauca de la Universidad, en Santander de Quilichao, fueron donados en el 2012 por la Organización Carvajal. Esa infraestructura se ha venido mejorado continuamente y permite hoy ofrecer en condiciones óptimas una oferta de programas de pregrado y posgrado adecuada a las necesidades de la región a cerca de 1.600 estudiantes.


Durante diez años (2010-2020), Alfredo Carvajal Sinisterra fue representante del sector empresarial en el Consejo Superior de la Universidad. Ya en el 2009 la Universidad le había otorgado el grado de Doctor Honoris Causa en Administración, en reconocimiento a su trayectoria como sobresaliente administrador público y privado. Su participación en el Consejo Superior contribuyó a fijar el rumbo de la Universidad en esa época de grandes cambios de todo orden en la educación superior. Al final de esa gestión la Universidad le otorgó su más alta condecoración: la Gran Cruz de la Universidad del Valle.


Esos años coinciden con su decisión de participar en el debate público a través de sus columnas periodísticas en el diario El País, de Cali, analizando los más diversos temas internacionales, nacionales y locales, con un espíritu crítico y constructivo, tarea intelectual que complementa su exitoso trabajo empresarial.


La Universidad del Valle ha considerado de gran valor recoger parte de ese material en un libro que permita tener una visión de conjunto de su pensamiento, que se añade a ese legado común entre la Universidad del Valle y la familia Carvajal, y que es un reconocimiento más que merecido a un vallecaucano eminente.


Edgar Varela Barrios


Rector


Cali, octubre de 2021.




Prólogo


Cuando participé como miembro del Consejo Superior de la Universidad del Valle, me persuadieron de publicar mis columnas de opinión. En un principio tuve dudas sobre la conveniencia de hacerlo, pero luego acepté gustosamente, por el beneficio que aportan los testimonios personales de una época, que hoy consideramos importante, en la historia de nuestro país.


Comencé a escribir cuando fui invitado por el Director de Opinión del periódico, en el año del 2009, una vez renuncié a la Presidencia de Carvajal S.A. Desde entonces mis columnas aparecen los miércoles, cada dos semanas, en el País de Cali.


Durante mi vida laboral se me ha presentado la oportunidad de participar en varios cargos, tanto en el sector privado como en el gobierno municipal y en el nacional. Mis obligaciones profesionales se han extendido a otras geografías, lo cual me ha permitido desarrollar actividades en varios países de América y de Europa. Todo lo anterior ha enriquecido y ampliado mi información y mi experiencia. Esta es la razón para opinar sobre diversos aspectos del acontecer mundial, nacional y regional.


Las columnas de opinión tienen, como es obvio, un carácter personal, con influencia de la región donde nací, me crie y vivo actualmente. Siempre me ha acompañado la convicción de que la ponderación y la sindéresis son normas que deben guiarnos cuando expresamos lo que pensamos. Estoy convencido que todos los seres humano somos sujetos perennes de un ego y de proclividades, influenciadas por la educación recibida, las lecturas posteriores, los amigos, la familia, y en general, todas las personas con quienes socializamos con frecuencia, tendencias que debemos domar y someter, para poder emitir juicios acertados. Son parte de la naturaleza humana y no es posible sustraerse totalmente a su influencia.


El libro contiene mis columnas a partir del 2010 y hasta el 2020, excepto una del 2009. No aparecen otras que fueron publicadas, las cuales excluí, por considerarlas de poco interés o trascendencia. Se dividió en siete capítulos referentes una variedad de temas, para facilitar la lectura y porque pensé que, según sus propios intereses, a las personas les llama la atención aspectos diferentes.


Hemos vivido, como es natural, tiempos con cimas y valles, períodos de optimismo y pesimismo, durante los cuales han ocurrido hechos traumáticos que han sacudido las opiniones y las formas de pensar y de concebir nuestra existencia. Las costumbres han evolucionado. La opinión pública se ha estremecido en varias oportunidades. La historia de un país y del mundo cambia constantemente, y no pocas veces nos sorprende con hechos asombrosos e imprevisibles.


Fui testigo del Frente Nacional, de la Guerra Fría, del nacimiento del narcotráfico, que tantos estragos nos ha causado, del acuerdo con los capos narcotraficantes, de la profundización de la violencia guerrillera, del Acuerdo de Paz, y últimamente de los efectos del covid-19. También tuve la oportunidad de observar el detrimento económico causado por la recesión de 1998, y de los desastres de la pandemia que se ensañó con las personas mayores.


Varios de los acontecimientos mencionados no ocurrieron en la década iniciada en el 2010, sin embargo, mis columnas reflejan, como se pueden imaginar, no solo lo acontecido en este período, sino también las consecuencias de lo ocurrido en el pasado.


Lo que hoy estamos viviendo no necesariamente es producto de acontecimientos recientes, los hechos remotos tienen efectos de largo plazo, por lo tanto, también actúan sobre lo que actualmente sucede.


Alfredo Carvajal Sinisterra
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Capítulo 1


El mundo en que vivimos


Un sistema electoral complejo y una decisión afortunada


Para quienes hemos nacido y vivido en una excolonia española en América, convertida en república mediante la guerra de independencia, es casi incomprensible el proceso electoral de los Estados Unidos. En la época colonial dependíamos política y económicamente de un virrey que gobernaba desde Bogotá. Hoy nos rige un régimen centralista y por lo tanto la normatividad electoral y el control del proceso proviene de la capital. El proceso de la formación de los EE. UU. ocurrió también mediante una guerra de independencia de Inglaterra en el año 1776, 13 años antes de la Revolución Francesa. Los “padres fundadores”, como los llaman los estadounidenses, crearon, por primera vez en el mundo, un gobierno democrático, con tres poderes independientes: el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. Los 13 estados menos poblados temieron perder su autonomía para gobernarse y su posible influencia en las decisiones federales de la nueva nación, y, por consiguiente, exigieron que una de las dos cámaras, el Senado, estuviese constituido por 26 senadores, 2 por cada estado, independientemente del número de habitantes que tuviesen, y que el presidente fuese electo por un colegio electoral formado por un número de delegados igual a la suma de los miembros de ambas cámaras legislativas. Cada estado conservó su derecho a gobernarse, excepto en las regulaciones que tuviesen carácter federal, para mantener cierta dosis de independencia, razón por la cual expiden las disposiciones electorales de manera autónoma. El Gobierno federal solamente fija la fecha de la elección. Cada estado elige quién debe ser el presidente, motivo por el cual todos los delegados están obligados a votar por quien obtuvo la mayoría en su jurisdicción. Solamente dos, Maine y Nebraska, tienen una legislación diferente.


Hoy son 50 estados, pero se conservan las mismas normas: se trata de un Gobierno federal que desde su origen ha respetado la autonomía de sus estados. Esa ha sido una de las mayores fortalezas del país, lo cual ha permitido un desarrollo en toda la extensión de su territorio.


Para fortuna de los EE. UU., en las elecciones del 2020 ganó el exvicepresidente Joe Biden. Obtuvo el mayor número de delegados al Colegio Electoral, y además superó a su opositor en el total de la votación por 4,5 millones de votos.


Resulta inexplicable que un país con alto grado de educación respalde con más de 70 millones de votos las aspiraciones reeleccionistas de un presidente mitómano, con varios cargos de acoso sexual, calumniador, mentiroso incurable, insolente, oscuro y hermético en sus deberes tributarios; en resumen, una persona con un comportamiento ético muy cuestionable.


Lo más insólito fueron sus reiteradas declaraciones previas a la elección, en las que manifestaba que si perdía se debía al fraude y que el voto por correo se prestaba a manipulaciones, ignorando los riesgos que implicaba ejercer el voto en las urnas en medio de una pandemia, la cual desestimó y desafió en repetidas ocasiones. Hoy la población americana sufre las consecuencias de su arrogancia: está rompiendo todos los récords mundiales tanto en el número de contagios como en los decesos. Sin embargo, el colmo de su cinismo fue haber ejercido su derecho al voto por correo, tal como lo había hecho en oportunidades anteriores.


Su narcisismo superlativo le ha impedido aceptar la derrota. 


11 de noviembre del 2020





Elecciones cruciales en los Estados Unidos


El próximo 3 de noviembre se llevarán a cabo los comicios presidenciales en los EE. UU. Como consecuencia de una alta votación y la pandemia habrá congestión en el correo. Aunque Joe Biden tiene ventaja en las encuestas, persisten dudas de quién pueda triunfar. Donald Trump es impredecible. De él se puede esperar cualquier cosa. Tiene un temperamento narcisista que lo induce a mentir, burlarse, insultar, destituir o tomar decisiones perversas, como afirmar que si pierde la elección es por fraude. El jueves hizo un viaje de improviso a la Florida para manifestar que había prohibido la exploración petrolera en sus costas, contradiciendo lo afirmado durante todo su mandato. Se trata de un estado importante para la elección.


El resultado de este certamen electoral reviste trascendencia y nos afecta por no pocos motivos. Se trata del país más rico y poderoso del mundo. Aunque ha perdido liderazgo por las actuaciones del señor Trump, conserva mucha influencia mundial. Un ejemplo que concierne a nuestro continente es la sustitución que se produjo en la presidencia del BID. Por un pacto de caballeros, desde hace 61 años la jefatura de dicha institución se había reservado para los latinoamericanos; sin embargo, Trump arbitrariamente influyó para que el único candidato fuese un estadounidense de su confianza, Mauricio Claver.


Múltiples han sido sus manifestaciones de xenofobia, en especial con los inmigrantes mexicanos y centroamericanos. Su desprecio ha sido evidente, tanto que lo condujo a construir un muro a todo lo largo de la frontera con México, con un costo estratosférico, similar al nefasto muro de Berlín.


No se puede ignorar su indiferencia en temas ambientales. Afirma que el factor humano no influye en el calentamiento global actual. Se retiró del Acuerdo de París, a pesar de que su país es uno de los mayores contaminantes. Hizo lo propio en la OMS, en los inicios de la propagación del covid-19. Actitudes típicas: siempre busca chivos expiatorios para distraer a la opinión pública de sus errores. Recientemente se comprobó que recibió oportunamente la información sobre la gravedad del virus, y así lo aceptó personalmente; no obstante, minimizó su importancia ante la nación, deliberadamente, por razones de índole política partidista.


Ha desconocido reiterativamente la Organización Mundial del Comercio, entidad multilateral que se creó bajo el liderazgo de su país para establecer normas que fuesen respetadas por todas las naciones, y de esta forma evitar que los desacuerdos pudiesen convertirse en confrontaciones graves, además de instaurar una ética universal necesaria para el comercio.


Su eslogan: “Hacer Grande a América” anuncia claramente a sus contrapartes en las negociaciones económicas o políticas que deben estar dispuestos a ceder al máximo ante el más fuerte.


Su opositor, Joe Biden, exsenador demócrata y exvicepresidente de Barak Obama, participó por encargo presidencial en los temas referentes a las relaciones internacionales. Su campaña se ha orientado a restañar las heridas infringidas por Trump, quien con su actitud exacerbó la confrontación partidista. El temperamento ponderado y conciliador del exsenador quizás tiene origen en sus dos desgracias familiares.


La democracia está en riesgo de retroceder en la nación que la inspiró. 


16 de septiembre del 2020





Manifestaciones mundiales de inconformidad


Recientemente se han producido múltiples manifestaciones de inconformidad en varios países del mundo. Sus causas han sido múltiples y por consiguiente provocan comentarios que sobrepasan el espacio de una columna. Algunos darían tema para libros. Las manifestaciones en contra de la suspensión del parlamento inglés, una de las propuestas del primer ministro Johnson para darle una salida menos traumática al Brexit, tienen mucha tela de donde cortar. La inconformidad de los chilenos por las brechas económicas existentes es compleja. Este problema existe en casi todos los países latinoamericanos, incluyendo Colombia. En fin, los temas son tan disímiles que he decidido concentrarme en pocas reflexiones. Conocí al presidente de Chile hace mucho tiempo, y me dio la impresión de ser una persona un poco arrogante y muy aferrada a sus propias ideas. Por ello mismo me sorprendieron sobremanera sus comentarios en los que manifestaba excusas al pueblo chileno por haberse equivocado. Esa actitud demuestra gran valor y una abundante dosis de humildad, dos atributos poco comunes entre los gobernantes. Luego realizó varios cambios en su gabinete ministerial para virar de rumbo, pero no fue suficiente. Algunos grupos de oposición exigen cambios constitucionales. Continuaron los desmanes. Tres de los temas que se mencionan son los servicios médicos, el costo de los medicamentos y el pensional.


En Colombia a pesar de las críticas, las EPS ampliaron sustancialmente el cubrimiento en salud y cumplen un papel aceptable. Hoy se cubre más del 95 % de la población. Cuando asistimos a los hospitales podemos constatar la representación de todos los estratos socioeconómicos. En lo que sí estamos muy atrasados es en el sistema pensional y en la calidad de vida de las personas de la tercera edad. Se requieren cambios sustanciales en el uno y en la otra, con el propósito de permitir un cubrimiento amplio y para que esa población tenga unos ingresos dignos que cubran sus necesidades básicas.


El 21 de febrero del año 2016 se realizó un plebiscito en Bolivia para definir si era posible una reelección del presidente, Evo Morales, y su vicepresidente. En dicho proceso electoral ganó el No, o sea que quedó prohibida la reelección. Tres años más tarde se llevó a cabo la elección para la presidencia del país y se volvió a presentar como candidato el eterno Evo Morales, contraviniendo olímpicamente la decisión del pueblo. Además, se afirma que en dicha elección se cometió un evidente fraude para darlo como ganador absoluto, sin derecho a una nueva elección entre los dos primeros candidatos.


La actitud asumida ante hechos acaecidos en el Reino Unido es la contraria. En el 2016 se votó un plebiscito que decidió su retiro de la UE. Han sido varios los intentos de negociar con ella una salida favorable. En el proceso han renunciado dos primeros ministros y el último ha estado a punto de caer. Recientemente, Johnson propuso adelantar elecciones para diciembre y el Parlamento lo negó. Se encuentra en una encrucijada que podría producir un desmembramiento de su país; sin embargo, el plebiscito se continúa respetando, de eso no se duda, a pasar de que existen en el horizonte muchas incógnitas, todas graves. Qué contraste.


Por su parte, los EE. UU. están inmersos en el juicio a Trump, por el uso indebido de su poder presidencial, sin manifestaciones. 


30 de octubre del 2019





Nuevo intento de restaurar la democracia


Un nutrido número de gobiernos democráticos se ha reunido en torno a una causa: restablecer la democracia en Venezuela de manera pacífica, sin intervención militar. Se trata de una misión antes nunca emprendida en nuestro continente. En este propósito ha desempeñado un papel importante el secretario general de la OEA, el uruguayo Luis Almagro, crítico acérrimo de la dictadura de Nicolás Maduro. En el pasado, las naciones más poderosas, como los EE. UU., Inglaterra, Japón y Rusia habían tomado por su propia cuenta esta tarea, para deponer gobernantes según sus conveniencias. Así se constituyó la Unión Soviética y se incorporó Crimea a su territorio. Así también depusieron a los jefes de Estado de Libia e Iraq, en la búsqueda ilusoria de imponer regímenes democráticos.


Por primera vez, Colombia se ha unido a la coalición empeñada en el propósito de respaldar la presidencia interina de Juan Guaidó, designado por el único órgano elegido democráticamente en Venezuela, la Asamblea Nacional, razón por la cual el presidente Duque ha sido blanco de críticas, pero también de elogios y complacencia. Sus índices de favorabilidad se han visto subir súbitamente. Se trata de un respaldo que podría restituir la democracia y el orden a una nación sumida en el caos.


Para Colombia es muy importante que vuelva la democracia a Venezuela. Su territorio ha sido refugio invulnerable de la subversión. Su pauperización ha afectado la capacidad de compra de la población. Hace ya algunos años Colombia exportaba más de 6000 millones de dólares en productos y servicios a nuestro vecino, lo cual nos generaba empleo y desarrollo, de manera especial al Valle del Cauca. Tenemos una estructura productiva complementaria y ellos dinamitaron su aparato productivo.


En la actualidad recibimos una abundante inmigración que huye de un régimen opresivo, una dictadura criminal que pretende perpetuarse en el poder, lo cual va a aumentar considerablemente nuestros gastos sociales. Su poder está cimentado en el odio, un sentimiento que desata toda clase de pasiones. A Colombia le corresponde acoger y auxiliar a un numeroso grupo de venezolanos que huyen sumergidos en la desolación, para corresponder con la misma moneda a Venezuela, que aceptó en el pasado recibir también compatriotas que buscaban empleo y un futuro más promisorio en el emporio petrolero de Suramérica.


Maduro ha amenazado con apresar al presidente interino, Juan Guaidó, para profundizar el pánico y la represión. No obstante, él regresó sin obstáculos y aterrizó en un avión comercial en Maiquetía.


El aparato militar cooptado a base de dádivas y corrupción aún es leal a Maduro. Sin embargo, a raíz de los eventos recientes, cuando con alevosía se impidió el ingreso de la ayuda humanitaria, se ha producido por primera vez una deserción en las FF. AA. de más de 500 efectivos.


El cerco diplomático se ha ampliado y afortunadamente descartó la intervención armada; dicha acción victimizaría y fortalecería al actual régimen. No obstante, la cúpula militar continúa respaldando ciegamente a Maduro.


¿Cuándo volverá la democracia? Es todavía una incertidumbre, pero el régimen actual caerá por su propio peso. La crisis económica es insostenible y no tiene salida si continúa Maduro; veo difícil que se atornille indefinidamente al poder por más tiempo. ¡Qué desastre de gobierno!


6 de marzo del 2019





Venezuela: Se profundiza la crisis


Venezuela padece dos graves enfermedades, una económica, producto del sistema adoptado, denominado Socialismo del siglo XXI, cuyo fracaso es evidente, y la otra, política, que surge de una ideología cuya implantación siempre ha terminado en regímenes dictatoriales. El comportamiento de su economía es desastroso; no solamente ha decrecido, sino que también está bajo los efectos de una hiperinflación incontrolable que obliga a subir los salarios constantemente, estimulando un círculo vicioso. Ante la carencia de medicinas y alimentos, sus ciudadanos han optado por emigrar en un gran número. Uno de los destinos elegidos es Colombia. Debido a su cercanía, estamos recibiendo la mayor parte del éxodo, con las consecuencias sociales correspondientes. Uno de sus efectos son los gastos que demanda la atención de una buena parte de esa población que viene en busca de supervivencia.


La designación de Nicolás Maduro como presidente de Venezuela ha sido desconocida por lo OEA, un numeroso grupo de países latinoamericanos, la Comunidad Económica Europea y los EE. UU. Su elección fue fraudulenta. Ante estos hechos, la Asamblea Nacional, único organismo electo democráticamente, declaró a Nicolás Maduro usurpador de la jefatura del Estado, y así fue como Juan Guaidó, su presidente, se constituyó en la cabeza de la oposición.


Julio Borges, líder de uno de los partidos más importantes de la oposición, Primero Justicia, manifestaba en una de sus alocuciones que la lucha que estaban enfrentando era contra dos dictaduras: no solamente la venezolana, sino además la cubana. La influencia del comunismo de la isla sobre todos los organismos del Gobierno de nuestro vecino es indiscutible, primordialmente en las fuerzas militares y en la estrategia represiva.


El futuro político y económico de Venezuela es supremamente importante para Colombia. Hace unos años Venezuela era el destino de 6000 millones de dólares de nuestras exportaciones. Sus economías son complementarias. La infraestructura productiva de Venezuela ha sido precaria. Su desarrollo económico ha girado alrededor del petróleo, pues sus reservas son unas de las mayores del mundo. Su Gobierno ha sido proclive a los movimientos subversivos, les ha brindado protección a sus líderes. El territorio venezolano se constituyó en un refugio, tanto para las FARC como para el ELN. El autor material del execrable crimen terrorista causante de la muerte de 21 cadetes de la Escuela de Cadetes General Santander en Bogotá viajó varias veces a Venezuela para impartir instrucción en explosivos.


Juan Guaidó ha desplegado una actividad frenética convocando reuniones donde manifiesta la necesidad de instituir una presidencia interina, que la desempeñaría él, con el fin de convocar a elecciones y así poder reestablecer la legitimidad de un gobierno constitucional. Además, está citando a una manifestación multitudinaria de la oposición hoy miércoles 23 de enero, con este propósito. En dicha fecha se conmemora la destitución del dictador Marcos Pérez Jiménez en 1958.


Maduro, a su turno, también ha convocado ese mismo día una marcha de quienes lo respaldan, con el fin de intimidar a la oposición. En el pasado, las FF. AA y las milicias bolivarianas han asesinado a manifestantes de la oposición.


Lo que ocurra marcará los destinos de Venezuela en el próximo futuro. 


23 de enero del 2019





Del Plan Marshall a la confrontación irracional


Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos se convirtieron en la primera potencia a nivel global. Su industria florecía y el dólar del país del Norte se convirtió en la moneda más apetecida, el referente de todas las transacciones internacionales. Además, era el único país que poseía la bomba atómica, un arma intimidante. La utilizó en dos ocasiones en su conflicto con el Japón, con consecuencias dramáticas y patéticas.


Pues bien, su liderazgo económico y político lo utilizó primordialmente para evitar que volviesen a ocurrir conflictos armados tan devastadores como ese, que hizo retroceder al mundo no pocos años y, lo peor, fue la causa de la muerte de buena parte de las nuevas generaciones de los contendientes. Quienes pelean en las guerras y exponen sus vidas son los jóvenes. Los conflictos bélicos apelan a los sentimientos más repudiables del ser humano.


Para procurar dicho propósito, los Estados Unidos lideraron la creación de las Naciones Unidas y se convirtió en su mayor soporte financiero. Propició la creación del Banco Mundial para estimular el desarrollo de los países. Y lo más inusual que hizo fue crear el Plan Marshall para ayudar en la recuperación de las naciones enemigas durante la guerra en Europa. Antes ninguna nación había propiciado el resurgimiento de sus antiguos enemigos. Ayudó a recuperar la institucionalidad japonesa mediante la creación de un gobierno democrático que hasta ahora ha desempeñado un papel importante en el desarrollo de esta nación, actualmente la tercera potencia económica mundial. Impulsó el Fondo Monetario Internacional para tratar de prevenir las crisis fiscales y rescatar a los países cuando ocurrieran tsunamis monetarios. Apoyó a los países europeos en la creación de la OTAN para fortalecer sus defensas ante riesgos externos. Sus actuaciones propiciaron un entendimiento civilizado entre las naciones.


Desde la elección del presidente Trump dicha orientación ha cambiado diametralmente. Los Estados Unidos se han convertido en un país confrontacionista en lugar de pacifista. Denunciaron el tratado de libre comercio que había ayudado a disminuir las presiones migratorias de México. La propuesta de su campaña fue construir un muro infranqueable para evitarlas. Trump planteó modificar unilateralmente el acuerdo de la OTAN; obviamente, los países europeos se sintieron ofendidos. Desató una guerra arancelaria con China y la UE, que aún ignoramos hasta donde nos va a llevar. Miente sin ruborizarse. Recientemente su abogado fue condenado por comprar, bajo sus instrucciones, el silencio de una mujer con quien había tenido relaciones íntimas. Ha propiciado una confrontación agresiva contra los demócratas, lo cual ha incentivado que sus áulicos estén enviando paquetes bombas a los más conspicuos líderes de sus opositores. En lugar de apaciguar los ánimos, recientemente culpó a sus antagonistas políticos por estimular los odios. Impulsa las elecciones de miembros a Corte Suprema que carecen de la dignidad para ejercer funciones tan trascendentales. Una de sus últimas actuaciones fue la de denunciar un tratado con Rusia para restringir la producción de armas nucleares.


Su agresividad y sus rencores me recuerdan el viejo y sabio adagio: “Siembra vientos y cosecharás tempestades”. La democracia de los EE. UU. se encuentra atravesando un período crítico de consecuencias impredecibles. 


31 de octubre del 2018





Otro viraje de 180 grados de Trump


Hasta la elección de Trump, los EE. UU. fueron el país que promovió el GATT, primer tratado para liberar el comercio en el mundo, bajando las tarifas arancelarias y facilitando los trámites aduaneros entre las diferentes naciones. Después de la Segunda Guerra Mundial, los EE. UU propiciaron la creación de las Naciones Unidas e impulsó la del Banco Mundial y el Fondo Monetario, entidades cuya finalidad es la de propiciar el desarrollo y proporcionar la estabilidad económica. En Europa, después de la guerra, inició el plan Marshall con el fin de financiar el crecimiento de países postrados por la destrucción que dejó el enfrentamiento bélico. Fue la primera vez en el mundo que un país que ganó una guerra les proporcionaba ayuda a las naciones derrotadas, Alemania e Italia. Su enemigo en el Asia, Japón, hoy es su aliado y socio comercial en muchos aspectos. Los mayores fabricantes de carros japoneses tienen actualmente plantas en los EE. UU. Auspició la OTAN, un bloque de países que recíprocamente pudieran defenderse en caso de agresión.


En síntesis, los EE. UU. comprendieron que su futuro y su progreso dependerían del futuro y el progreso del resto del planeta.


Firmó tratados comerciales con Europa y sus vecinos para incrementar el comercio. El caso de México, de donde proviene la mayor inmigración en busca del sueño americano, ha sido significativo. En su frontera con los EE. UU., el Nafta (North American Free Trade Agreement) produjo un desarrollo acelerado. En una visita que realicé, un tiempo después de haber sido firmado, constaté por primera vez en Latinoamérica un grado de oferta de empleo que superaba la demanda. A las personas se les pagaba bonificación por los amigos que se presentaran en busca de empleo.


Con Donald Trump en la Presidencia, este espíritu cambió radicalmente. Un cambio de 180 grados. Denunció los tratados comerciales. Desató una guerra comercial al incrementar los aranceles del hierro y el aluminio. Comenzó la construcción de un muro entre su país y su vecino México. Renunció al tratado para proteger el medioambiente a nivel mundial que su antecesor había firmado, siendo su territorio uno de los mayores contaminantes debido a la magnitud del consumo. Su egolatría no la disimula. Basta oírlo hablar y observar sus gestos. Tiene un carácter pendenciero, y lo ejerce. Renunció al Consejo de los DD. HH. Recientemente usó términos ofensivos contra el primer ministro de Canadá, su vecino. Además, ha desatado una guerra comercial con China, su principal proveedor y el mayor comprador de sus bonos.


El comportamiento de un país tan poderoso es muy preocupante para el resto de la humanidad. Los EE. UU. fueron el primer imperio que comprendió que su bienestar y su progreso estaban íntimamente relacionados con el bienestar y el progreso de los demás ciudadanos del mundo.


Estamos atravesando un período con nubarrones. El futuro es incierto, mientras esta clase de líderes tengan influencia. Se requiere bajar el tono a la agresividad y procurar la convivencia.


Esto mismo podemos decir de Colombia. Si queremos progresar, debemos buscar más lo que nos une que lo que nos separa, frase reiterativa de nuestro presidente electo Iván Duque. El acuerdo por Colombia que ha mencionado nos daría un gran impulso. Qué bueno sería orientar nuestras energías en esta dirección, en lugar de desperdiciarlas agigantando los desacuerdos. 


27 de junio del 2018





Riesgo de tormentas


Hemos vivido un período largo de ausencia de confrontaciones bélicas entre países poderosos; por eso, algunos autores afirman que han trascurrido siete décadas, casi un siglo, de paz en el mundo. La guerra entre Israel y Palestina no ha tenido mayores repercusiones. Los conflictos que se han presentado, con mayor frecuencia, han sido conflictos internos, como el nuestro o el de Siria. Sin embargo, ahora se están presentando riesgos mayores que implican, sin duda, retroceder a lo que ocurrió hace ya más de 70 años, debido a que las grandes potencias se encuentran involucradas. ¿Por qué hago esta afirmación? Infortunadamente ha resurgido el nacionalismo hirsuto, producto de elegir en varios países a mandatarios populistas, que apelan a sentimientos patrióticos, distorsionados y extremistas, ya superados. Turquía, Polonia y Hungría, tradicionalmente democráticos, se están precipitando cada vez con mayor énfasis hacia la autarquía, con regímenes prácticamente dictatoriales.


Por desgracia, las grandes potencias, los EE. UU., China y Rusia tienen gobernantes con delirios de grandeza, poseedores de egos gigantescos. Putin se ha convertido en un nuevo zar mediante reelecciones sucesivas. Xi Jinping recientemente abolió la alternancia, único vestigio que aún subsistía de la esperanza de que se inclinara hacia un gobierno democrático. Ambos han decidido ampliar sus fronteras. El primero se apoderó de Crimea, antiguo territorio de Ucrania. El segundo decidió apropiarse de unos espolones situados en el llamado Mar de China para establecer algunas avanzadas militares donde aún subsisten países independientes como Taiwán.


El mandatario Trump, con un temperamento enigmático, ha tomado decisiones inconsultas y contradictorias sin reflexionar en las consecuencias. Desde antes de su elección prometió revisar todos los tratados comerciales, cuyos resultados hubiesen sido que las importaciones superaran las exportaciones de los EE. UU. También habló reiterativamente de construir un muro entre su país y México, cuyo costo lo asumiría su vecino, de manera inconsulta y arbitraria. Denunció el tratado Nafta, el cual se encuentra actualmente en renegociación. Lo que es peor, estableció unos aranceles adicionales para el acero y el aluminio, con desconocimiento absoluto de la Organización de Libre Comercio, promovida por su propio país, ignorando o desestimando las consecuencias, como posibles retaliaciones de países como China, los mayores compradores de sus bonos y en violación del tratado del Nafta. Como corolario de esta decisión, arbitraria e inconsulta, renunció su propio Secretario de Comercio. Amenazó a los países europeos con salirse de la OTAN si las demás naciones no aumentaban sus contribuciones económicas. El presidente Trump ha asaltado las instituciones multinacionales que han ayudado a la paz entre naciones, y que su propio país tuvo la iniciativa de crear. Manifestó sus simpatías por el Brexit, desconociendo que el Mercado Común Europeo unió a enemigos ancestrales.


Las actuaciones de las grandes potencias en materia comercial pueden desatar guerras económicas de consecuencias impredecibles. La Segunda Guerra Mundial tuvo como una de sus causas principales las exageradas exigencias económicas que le impusieron a Alemania para reparar a sus enemigos. 


4 de abril del 2018





La orientación de los EE. UU. viró 180 grados


Hasta mediados del siglo pasado, al gobierno de los EE. UU. lo animaban sentimientos imperialistas, como cuando derrotó a México y se apropió de buena parte de su territorio. Colombia fue víctima del machismo y la ambición de Theodore Roosevelt, quien apoyó la independencia de Panamá. Se jactaba de proclamar I took Panamá (“Me tomé a Panamá”), como si fuese un trofeo personal para construir su canal, y así apoderarse de una franja de terreno, entre ambos océanos, que dividió en dos el nuevo país por casi un siglo.


Esta política que los EE. UU. practicaban en el pasado cambió fundamentalmente después de la Segunda Guerra Mundial: En 1944 estimuló la creación del Banco Mundial, para promover el desarrollo de los más débiles; en 1945 apoyó la iniciativa de instituir la Organización de las Naciones Unidas para mediar en los desacuerdos entre países, y en 1947 promovió el GATT para estimular el comercio mundial.


También lideró el establecimiento del Fondo Monetario Internacional, con el propósito de mitigar los efectos de las crisis monetarias, que frecuentemente se presentan y requieren el apoyo de la comunidad internacional. Pero lo más significativo de esta actitud fue la creación del Plan Marshall, de su exclusiva autoría, para ayudar a la recuperación económica y social de los países derrotados.


Por primera vez en el mundo, uno de los países vencedores, el mejor librado de las penurias de la Segunda Guerra Mundial, destinó unas sumas considerables para que sus anteriormente enemigos pudiesen volver a prosperar. En gran parte el llamado “milagro alemán” se debió al Plan Marshall. También le devolvió a Panamá el canal interoceánico para su explotación y funcionamiento.


Es evidente que en la segunda mitad del siglo pasado y los inicios del actual el mundo ha disfrutado de un período de prosperidad nunca antes visto. Sin duda existe camino por recorrer, como el de reducir las brechas en los ingresos entre ciudadanos de un mismo país y las que existen entre regiones. Se debe redoblar la lucha contra la pobreza, incrementar el acceso a la educación y la salud, y favorecer otras iniciativas necesarias para promover el bienestar universal.


Diferencias siempre existirán; lo que se pretende es que sean moderadas y aceptables. Otra misión de importancia crucial es la de proteger el deterioro de nuestro planeta, estableciendo normas internacionales de obligatorio cumplimiento; al fin y al cabo, solamente viajamos en una nave, el hogar de toda la humanidad.


Las políticas del Gobierno de los EE. UU. son importantes: no en vano es la nación más rica y poderosa del mundo. Con el acceso al poder del presidente Trump, la orientación de los EE. UU. sufrió un viraje de 180 grados. La globalización es aceptable para él, únicamente si su país lleva la mejor parte. Proteger nuestro planeta se acepta, si las normas no estorban el enriquecimiento de sus ciudadanos. La solidaridad concebida para los países de la OTAN la puso en duda. Elogió el Brexit. Es declarado antiinmigrantes, pues argumenta que restringen las oportunidades de trabajo de los nativos. Exigió renegociar el Nafta y se retiró del TPP. Así demostró su actitud hacia los tratados de libre comercio. Revivió una política que practicaron los EE. UU en el siglo pasado con efectos nefastos: el aislacionismo. Por más poderosos que sean, los EE. UU requieren la cooperación y esta no se logra sin la voluntad de las partes. 


12 de julio del 2017





La desgracia de Venezuela


Para comprender por qué el presidente Maduro ha durado tanto tiempo en su cargo a pesar de su impopularidad, tenemos que remontarnos a los inicios del Gobierno del expresidente Chávez, cuando fue elegido legítimamente por el voto popular. Reinaba entonces un ambiente de descrédito de las instituciones gubernamentales y en general de la casta política de adecos y copeyanos, los miembros de los dos partidos que se repartieron el poder durante 40 años. También existía una desconfianza generalizada sobre la honestidad de las autoridades. Los gobiernos socialistas descubrieron un camino para consolidarse en el poder, además de practicar el asistencialismo y nacionalizar las empresas. Lo primero que hicieron fue convocar y aprobar una nueva Constitución que se ajustara a sus pretensiones. En el caso del chavismo, poco a poco designaron a sus más leales partidarios en las cortes y en los mandos de las fuerzas armadas. De esta forma se rompió la norma de la separación de poderes. Dichas instituciones hacen lo que diga el jefe. Modificaron las circunscripciones electorales para favorecer a sus candidatos en las elecciones parlamentarias. Al mismo tiempo que se estableció la censura, expropiaron los medios de información independiente y crearon cadenas de propiedad del Estado. Instituyeron las denominado milicias bolivarianas, un grupo de paramilitares, y, como si todo esto fuera poco, encarcelan a los líderes de la oposición. En las elecciones rechazaron las veedurías imparciales.


De esta manera consagraron un modelo de gobierno, simple y llanamente dictatorial. El país pasó de ser una nación democrática rica a convertirse en un desastre económico, en 18 años de autocracia, con escasez de alimentos, medicinas y toda clase de elementos básicos de consumo. Tiene el récord de ser el país con la inflación más alta del mundo.


Por desgracia, Venezuela cuenta con un jefe de Estado agresivo y desafiante. Un jefe de Estado corrupto y corruptor. De los millones de dólares que Odebrecht pagó como sobornos en Venezuela, nada se ha sabido, y para colmo de males nombró a su hijo como zar anticorrupción. Venezuela es, hoy en día, un exportador de estupefacientes que ostenta un jefe de Estado aferrado al poder, como si la presidencia le perteneciera por derecho propio.


La represión no tiene límite: hasta ahora han sido asesinados 29 manifestantes y heridos cientos de ciudadanos que protestan pacíficamente, por efectivos de las Fuerzas Armadas y francotiradores de los llamados “colectivos”.


Ahora el Gobierno venezolano se propone llamar a una nueva Constituyente, elegida de tal manera que evita el derecho al voto directo de cada ciudadano, como una nueva alternativa para desviar la opinión pública, con el fin de continuar en el poder, además de otorgarles poder a las organizaciones de base que Maduro designe para elegir a los constituyentes. Mientras la Constituyente sesione, no se podrán realizar elecciones. Se desconoce el período durante el cual estará reunida. La oposición la ha rechazado con vehemencia y ha manifestado continuar en la calle exigiendo las elecciones de gobernadores y de presidente aplazadas, libertad a los presos políticos y destitución de los magistrados que firmaron el golpe de Estado.


Difícil predecir cuál va a ser el final de esta tragicomedia.


3 de mayo del 2017





La posesión de Trump


El viernes de la semana pasada un número apreciable de ciudadanos del mundo estuvimos pendientes de la posesión del presidente Trump y de su primer discurso, ya juramentado en su nuevo cargo. Al fin y al cabo se trataba del presidente de la mayor potencia del mundo, en términos económicos y bélicos. Fue un discurso sólido, con el cual reiteró los temas centrales de su campaña, al contrario de lo que ocurre con los políticos tradicionales, para quienes una cosa son las promesas de campaña y otra distinta lo que predican cuando son elegidos.


Abrazó con pasión el nacionalismo. “De ahora en adelante, América va ser primero”; “América comenzará a ganar de nuevo, ganando como nunca antes”. Le dio garrote al libre comercio: “Seguiremos dos simples reglas: Comprar americano y emplear a los americanos”. Salpicó su discurso de demagogia y populismo: “Nosotros, los ciudadanos de América...”; “Juntos determinaremos el curso de América…”; “Haremos a América nuevamente rica”. Ojalá se hubiese referido al continente americano, pero no, se refería solamente a su propio país, los Estados Unidos.


Al infierno se fueron programas inspirados en una visión futurista y generosa como el denominado Plan Marshall, destinado a fortalecer la recuperación económica de Europa. Por cierto, esta fue la primera ocasión en el mundo en que un país triunfador de una encarnizada guerra ayudaba, no solo a sus aliados sino también a sus enemigos, a recobrar el bienestar. De nuevo, Trump aludió indirectamente a la intención de abandonar la OTAN, un tratado que se pactó con el fin de impedir nuevos conflictos bélicos en el norte de Europa.


Con la nueva orientación política del presidente Trump no se podrían contemplar iniciativas tales como la del GATT, con el fin de reducir aranceles, o el establecimiento de la Organización Mundial de Comercio, de la cual fueron los estadounidenses, durante tanto tiempo, acérrimos defensores, u otras iniciativas apoyadas y en gran parte financiadas por los EE. UU., como el Banco Mundial, el Fondo Monetario y las Naciones Unidas.


Definitivamente el nuevo Gobierno ha dado una vuelta en U a la orientación tradicional del país del norte. Se plantea un cambio fundamental al espíritu que encarnaba. Se vulnera hasta el llamado “sueño americano” que enarbolaba como uno de sus orgullosos postulados. El típico inmigrante acudía sin recursos en busca de oportunidades a un país democrático, en donde podía forjar su destino, de acuerdo con sus capacidades, sin que nada, ni nadie, se lo impidiera.


Los nacionalismos y la demagogia están de moda. El Brexit determinó la desvinculación de la Gran Bretaña del Mercado Común Europeo. Se escuchan voces de jefes de Estado, como Orban y Erdogan, de Hungría y Turquía, respectivamente, aborreciendo la globalización y el libre comercio, apelando al sentimentalismo patriótico con argumentos efectistas. Le Pen en Francia ha logrado un fuerte respaldo popular. Ni hablar de Latinoamérica: Cuba, Venezuela, Bolivia …


Pues bien, “vamos a vivir tiempos muy interesantes”, una frase que he escuchado con frecuencia. Esto me recuerda cuando amigos míos, médicos de profesión, se refieren a casos interesantes. Se trata de pacientes para quienes recobrar la salud les es muy difícil.


Los tiempos que se nos avecinan están rociados con incertidumbre, desconfianza y temor. 


25 de enero del 2017





Parece una inocentada


En la segunda mitad del 2016 ocurrieron dos hechos que marcarán una huella en la historia contemporánea: la elección de Donald Trump y el plebiscito que tuvo lugar en el Reino Unido para determinar su permanencia en la Unión Europea. En ambas ocasiones se equivocaron las encuestadoras, los medios de información más influyentes respaldaron frenéticamente las alternativas perdedoras, la clase intelectual de más alcurnia fue ignorada, los centros urbanos más populosos, como los estados de California y Nueva York, en el caso de los EE. UU., y Londres, en el Reino Unido, no fueron determinantes.


Donald Trump perdió el voto popular: Hillary lo sobrepasó por casi tres millones de papeletas; no obstante, ganó el colegio electoral, lo cual es determinante en un Estado federal, a diferencia de nuestros países, donde las ciudades más habitadas definen las votaciones. Todo indica que Trump va a cumplir sus promesas de campaña. La lista de sus pretensiones es larga y traumática de implantar. La construcción de un muro en la frontera con México, la renegociación de los tratados de libre comercio, la desaparición del seguro médico llamado Obamacare y la exigencia de una mayor contribución económica a los países de Europa para el sostenimiento de la OTAN son decisiones complicadas de llevar a cabo. Además, la reducción de impuestos acompañada de una profusa inversión pública en infraestructura conducirán a ampliar el déficit fiscal y a acelerar la inflación. Como candidato fustigó reiteradamente a la dirigencia política federal. Su campaña tuvo una fuerte inspiración populista y gran dosis de nacionalismo.


Muchos abrigaron la esperanza de que uno sería el Trump candidato y otro distinto el Trump presidente. Pues se equivocaron. Continúa insistiendo en poner obstáculos al libre comercio, renegociando los tratados ya firmados y aumentado los aranceles a México y China. Sigue manifestando sus ideas de disminuir los tributos a las empresas. Las personas que ha designado son del Partido Republicano, lo cual es natural, excepto que pertenecen al ala más radical.


El inminente retiro del Reino Unido de la organización de Unión Europea ya está produciendo inestabilidad e incertidumbre en el resto de países que la integran. La libra esterlina perdió valor después de conocerse los resultados del plebiscito, al igual que el euro. Aún se desconoce la forma como se procederá a su desvinculación. Los tratados de libre comercio firmados por la Unión Europea dejarán de cobijar al Reino Unido. Se rumora que otros países miembros también considerarán la permanencia en la Unión Europea. Se han exacerbado los nacionalismos, la semilla que originó las guerras mundiales del siglo pasado. El primer ministro italiano Matteo Renzi renunció recientemente a su cargo ante la derrota que sufrió un plebiscito, propuesto para evitar la habitual inestabilidad del Poder Ejecutivo. Polonia se encuentra en un contrapunteo con las autoridades de Bruselas. España tuvo un gobierno interino por más de 10 meses.


Tanto los EE. UU. como la Unión Europea, paradigmas del mundo occidental, sufrirán consecuencias insospechadas. Sus nuevas políticas económicas nacionalistas contradicen la que por muchos años predicaron como axioma del desarrollo: la incentivación del libre comercio internacional. 


28 de diciembre del 2016





Murió un mito


El fin de semana pasado murió Fidel Castro, después de una larga incapacidad. Su enfermedad, como todo lo concerniente a su vida privada, era un misterio, se mantenía en absoluto secreto. Venerado por buena parte de los cubanos radicados en la isla y odiado por quienes tuvieron el coraje o la osadía de criticar al régimen que con mano dura se impuso en su país. Sus ideas y opiniones fueron divulgadas y acatadas como artículos de fe. Se vienen a mi memoria los relatos de la escritora Svetlana Aleksiévich, premio Nobel de Literatura, cuando describe la devoción de los rusos marxistas por Lenin y Stalin. Los comunistas, supuestamente agnósticos, tienen sus propios santos.


Fidel no tuvo compasión con sus contradictores. Durante el período inicial de su hegemónico gobierno, fue famoso el paredón, la guillotina cubana. Fue sobresaliente orador. Sus maratónicas arengas eran divulgadas ampliamente. Escucharlas en su totalidad demandaba una gran dosis de fanatismo o infinita paciencia. Aunque en el período inicial manifestó su apego a la democracia, poco tiempo después se declaró comunista e impuso una dictadura que aún subsiste en manos de su hermano Raúl.


Su lucha desde la Sierra Maestra fue alabada por gran parte de la opinión mundial; al fin y al cabo se trataba de deponer a un dictador corrupto, Fulgencio Batista, quien permaneció en el poder, por segunda ocasión, durante 7 años. Debido a los brotes contrarrevolucionarios, materializados en bahía Cochinos, se declaró enemigo de los EE. UU. y se refugió en los brazos de la entonces llamada Unión Soviética. En aquellos tiempos se vivía la Guerra Fría. Este nuevo giro lo indujo a permitir el establecimiento de misiles soviéticos en su territorio, lo cual desembocó en una famosa crisis: se enfrentaron los Gobiernos de John F. Kennedy y Nikita Jrushchov, y el pulso lo ganó el Gobierno estadounidense.


De esta forma Fidel se convirtió en un héroe de las juventudes latinoamericanas, junto con su compañero de lucha revolucionaria, Ernesto “Che” Guevara. Personificó la historia de David contra Goliat. Desde entonces decidió culpar a los estadounidenses de todo lo malo que le ocurriese a su pueblo, una justificación replicada por el régimen chavista, su incondicional y obediente aliado.


El ambiente que se vivía en aquella época fue propicio para impulsar otra iniciativa de Fidel Castro: replicar su revolución en Latinoamérica. Se formaron nuevos frentes guerrilleros en varios países de nuestro continente. En medio de las luchas, en Bolivia, fue dado de baja el “Che” Guevara. Uno de los frentes liberales de nuestras guerrillas, comandado por Manuel Marulanda, adoptó su ideología, y durante 50 años fue fiel a su postulado. Las FARC, apenas ahora, han aceptado deponer las armas para ingresar a la democracia.


Este astuto líder obtuvo su mayor logro en los campos de la educación y la salud de los cubanos. Igualmente es destacable la disminución de las brechas económicas. No obstante, también abolió la información independiente, nacionalizó los medios de producción, prohibió la iniciativa privada e implantó un régimen absolutista. Las medidas que se tomaron para establecer sus políticas condujeron a Cuba a un estancamiento económico, en el cual permanece inmersa y del cual continuamente huyen sus ciudadanos. 


30 de noviembre del 2016





Sorpresa, temor e incertidumbre en los Estados Unidos


La elección de Donald Trump fue una sorpresa para la gran mayoría de las personas. Los noticieros de la televisión estadounidense y sus comentaristas daban como ganadora a Hillary Clinton hasta las 9 p.m. del día de la elección. Consideraban que, en los estados decisorios, Florida, Ohio, Pensilvania y Carolina del Norte, existía una alta probabilidad de que la votación se inclinase hacia la candidata del Partido Demócrata, lo cual le permitiría obtener la mayoría de los delegados, ya que en los estados de Nueva York y California era clara su victoria. Las encuestas de opinión, aunque daban un empaque técnico, favorecía ligeramente a Hillary. Así resultó ser, pues ella obtuvo una apretada diferencia en el total de votos. No obstante, en las primeras horas de la mañana se confirmó que el candidato Trump había triunfado, conquistando la mayoría de los delegados al colegio electoral, que elige al Presidente de los EE. UU. En todos los estados ya mencionados, donde la opinión parecía dividida, ganó el candidato republicano. La institución del colegio electoral es desconocida en Latinoamérica. Ninguno de nuestros países se creó mediante la unión de estados independientes, como sí ocurrió en los Estados Unidos. Este tipo de compromisos fue indispensable para lograr la integración. Los de menor población temían perder su independencia e individualidad por la preponderancia de los más habitados.


Hoy en día existe temor porque el candidato Trump tiene un temperamento irascible, ha demostrado prepotencia y arrogancia, se expresa con desdén de las mujeres, odia a los musulmanes, desconoce el sector público, desprecia a los inmigrantes mexicanos y ha demostrado ser emocionalmente inestable.


Ha ofrecido disminuir la tributación y al mismo tiempo invertir en infraestructura, desconociendo el déficit presupuestal existente. Se propone construir un muro en la frontera con México para impedir la inmigración ilegal y obligar a los mexicanos a pagarlo. Pretende renegociar los tratados de libre comercio, para que la balanza comercial siempre sea favorable a los EE. UU. A los miembros de la OTAN les va a exigir una mayor cuota de sacrificio. Sus promesas no son nada fáciles de cumplir y contienen una inocultable dosis de populismo.


Todo lo anterior, obviamente, también ha despertado una gran incertidumbre. Algunos comentaristas han manifestado premoniciones apocalípticas. Lo sorprendente es que un electorado supuestamente educado lo haya elegido, a pesar de sus demagógicos y enigmáticos planteamientos. Se evidencia que al selecto grupo de las llamadas Banana Republics ha ingresado un nuevo miembro.


En las últimas contiendas electorales, en Europa y en América, han sobresalido algunos temas comunes. En primera instancia, se ha visto claramente que los medios de información influyentes perdieron su capacidad de convencer. La mayoría de los votantes rechazaron sus tesis. Las redes sociales influyen cada vez más. El candidato republicano “twitteaba” diariamente. Como segunda medida, sale a la superficie el descrédito de la casta política. De nada sirvió el respaldo de Obama y su señora Michelle a Hillary, ni el espaldarazo de todo el Gobierno al Sí. Por último, se destaca una tendencia aislacionista, en contra de la globalización. El triunfo de Trump y el Brexit así lo corroboran. 


16 de noviembre del 2016





Sucedió lo impensable


Hace escasamente dos décadas, lo que equivale a un período muy corto en la historia de una nación, Venezuela era uno de los destinos preferidos de los emigrantes colombianos. La corriente migratoria hacia nuestro vecino era apreciable. Además, fue el destino favorito para establecer las sedes principales de las empresas que tomaban la decisión de invertir en los países del mercado andino. Bogotá no podía superar las ventajas competitivas que ofrecía Caracas. La dinámica económica de esta nación, bendecida con inmensos recursos naturales, entre los cuales se destacan los energéticos (petróleo e hidráulicos), el aluminio, el hierro, etc., era galopante. Su ingreso económico por persona sobrepasaba con creces el de un colombiano. Se preciaba de tener una moneda sólida y apetecible. Sus índices sociales, como los indicadores de pobreza y desempleo, nos producían envidia.


Sin duda prevalecían entonces dos cánceres sociales: las considerables brechas económicas y la corrupción. Sobre estos dos males se fundamentó la campaña chavista para ganar las elecciones. Evidentemente logró disminuir las diferencias, pero el camino elegido trajo consigo el empobrecimiento de toda la población, excepto algunos partidarios del régimen que se han enriquecido enormemente. La corrupción se entronizó en su sociedad. Infortunadamente estas pústulas también se han enquistado en Colombia y, hasta ahora, poco se ha hecho para extirparlas. Nos urge adoptar políticas para abolirlas. Diferencias económicas siempre existirán, pero no deben tolerarse de la magnitud actual; sería injusto e insostenible socialmente.


Han bastado 17 años del llamado socialismo del siglo XXI para producir una insoportable escasez de alimentos y medicinas. La política de nacionalización de las empresas y la guerra contra la iniciativa privada frenó en seco la producción nacional. Mientras el petróleo tuvo precios altos, la economía venezolana logró sobreaguar a base de importar toda suerte de productos y subsidiar a las misiones. Con menores precios de energéticos se evidenció su incapacidad para mantener dichas políticas, a no ser que se estableciera un estricto racionamiento con base en cupones y la supresión total de las libertades de opinión, como ocurrió en Rusia y aún existe en Cuba.


Ver para creer. Las fotografías de los periódicos y de las redes sociales fueron dramáticas: ríos de ciudadanos venezolanos cruzando la frontera para abastecerse en Colombia. Manifestaciones de riesgos migratorios masivos a nuestro territorio. Sucedió lo impensable, a causa de la adopción de políticas equivocadas, sustentadas en el odio y la improvisación.


Una situación similar, aunque menos dramática, ocurrió en el Cono Sur. Argentina, un país privilegiado por la fertilidad de su suelo, fue hasta hace no mucho tiempo el país rico del sur de nuestro continente. Chile, en cambio, carente de recursos naturales, excepto el cobre, luchaba para salir de la pobreza. Ahora la situación se invirtió: Chile disfruta de un bienestar socioeconómico equivalente al de algunos países europeos y el rezagado es Argentina. Hasta en los campeonatos de fútbol se evidencia.


Para los indiferentes, aquellos que subestiman la influencia de la política, estos ejemplos los debieran sacudir. La política es muy importante para dejarla solamente en manos de los políticos. 


27 de julio del 2016





Dilma y sus amigotes


La semana pasada, el Senado de Brasil apartó a Dilma Rousseff de la Presidencia, por un período de 180 días, para permitir la realización de un juicio político cuya finalidad es decidir su continuidad en el cargo. El resultado de la votación para enjuiciarla fue claro y contundente: 55 votos a favor y 22 en contra. Dicho proceso fue avalado por el Supremo Tribunal Federal, equivalente a la Corte Suprema en Colombia. Se trató de evitar la sesión del Senado mediante demandas interpuestas para impedir la viabilidad jurídica del procedimiento que se estaba llevando a cabo. El fallo fue claro y favorable a las decisiones tomadas, primero en la Cámara y luego en el Senado.


Vale la pena anotar que un proceso similar había ocurrido en el pasado, para juzgar al presidente Fernando Collor de Mello, quien renunció durante el juicio en el Senado; no obstante este hecho, fue finalmente condenado. Ahora es senador por el estado de Alagoas, y podrá votar en el juicio que se le sigue a Dilma Rousseff. Él continúa siendo un político muy controvertido, presuntamente manchado en el escándalo de corrupción Lava Jato, al igual que su archienemigo, Lula Da Silva. Estos frecuentes sucesos son los hechos que han desacreditado la clase política de Brasil.


A Dilma no la están juzgando por apropiaciones indebidas: su acusación es producto del ocultamiento y la distorsión de cifras financieras estatales, con el fin de poder gobernar sujeta a un presupuesto amañado. Se le culpa de violar la Constitución, que juró cumplir. Ante los escándalos de sobornos, sus transgresiones parecen minucias, lo que ha dado pie a que la señora Rousseff califique su proceso como una flagrante usurpación del poder.


Sus colegas amigos de Venezuela, Ecuador, Bolivia, Nicaragua y Cuba la acolitan en sus planteamientos, haciéndole caja de resonancia a sus afirmaciones, además, claro está, de culpar a la derecha retrógrada y al imperialismo yanqui de confabularse para deponerla. Cuando esto ocurre, se me viene a la memoria la imagen del comandante Chávez, en las que fueron sus maratónicas alocuciones, y al presidente Maduro, en la actualidad, sujetando entre los dedos un librito de la Constitución con el propósito de predicar la obediencia irrestricta a la carta magna, una ley fundamental que actualmente interpretan a su amaño, con el propósito de limitar la acción del Congreso, hoy en manos de la oposición.


Otro argumento que estos jefes de Estado, de temperamento autocrático, pregonaron fue el número de votos depositados en favor de la presidenta, Dilma; sin embargo, callan cuando la disidencia cubana clama, sin descanso, por elecciones libres. Ninguno tolera, con respeto, las críticas de la oposición; todos, unos con mayor drasticidad que otros, han establecido cortapisas a la libre expresión. Actúan como los violinistas: toman el poder con la mano izquierda, pero lo interpretan con la derecha.


Otra voz a favor de la presidenta Rousseff fue la de Unasur, un apéndice de la Presidencia de Venezuela. Como era de esperarse, su secretario general, Ernesto Samper, se pronunció. Él fue sobreseído, en un juicio muy dudoso, por nuestro Congreso, acusado de recibir dineros de los narcotraficantes para su campaña. Su defensa consistió en argumentar que había sido a sus espaldas. Ha debido, por lo menos, callar. 


18 de mayo del 2016





Presidentes en problemas


Los jefes de Estado de Brasil y Venezuela están atravesando un viacrucis político: perdieron su credibilidad y respaldo, lo cual afecta aún más el desastroso comportamiento económico de sus países. Sin duda, el caso de Venezuela es más dramático, pues se encuentra en estado agónico. Perdieron su capacidad para gobernar y se desconoce el final de la película. Ambos presidentes se encuentran inmersos en procesos jurídicos, cuya finalidad es destituirlos. La posibilidad de deponer a Dilma Rousseff en Brasil está en manos del Senado; en el caso de Nicolás Maduro, su continuidad depende de la recolección de un significativo número de firmas para permitir un plebiscito, el cual, de llevarse a cabo, muy posiblemente lo ganaría la oposición. A este extremo se ha llegado gracias a su impopularidad como gobernantes. Sus desempeños han sido sendos fracasos.


Hace algunos años, Brasil, debido a su buen comportamiento económico, fue elegido en el prestigioso club de los países “brics”: Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica. A estas naciones, calificadas como países en vía de desarrollo, se les auguraba un excelente futuro económico, en razón de su sostenido crecimiento y el tamaño de sus economías. Los tiempos cambian. Actualmente, tanto la economía de Rusia como la de Brasil están contrayéndose. El caso de Rusia es comprensible debido al colapso del precio del petróleo, en cambio la recesión económica del gigante suramericano es atribuible primordialmente a su deplorable manejo.


De Venezuela, ni hablar. Pasó de ser uno de los países más ricos del continente, a un estado de postración económica impensable, inmerso en una hiperinflación incontrolable. No obstante, aún continúa siendo un país privilegiado por sus riquezas naturales, como petróleo, aluminio, capacidad hidroeléctrica, circunstancias que de nada le sirven a un gobierno obtuso. Su actual escasez de fluido eléctrico es una paradoja, explicable solamente ante el fracaso de la llamada Revolución Bolivariana.


Otro deplorable síntoma compartido por ambos gobiernos es la abrumadora corrupción. Los casos más emblemáticos son: en Venezuela, el Cartel de los Soles y en Brasil, los sobornos de Petrobras.


El proceso de destitución en Venezuela tomará meses hasta culminar en el plebiscito, y luego, si lo gana la oposición, se convocaría a elecciones; el de Brasil, aunque más breve, pues el juicio en el Senado definirá la continuidad de Dilma, enfrenta un galimatías. El vicepresidente, que la reemplazaría, goza de muy poco respaldo, y su copartidario, además de aliado, Eduardo Cunha, presidente de la Cámara, se encuentra envuelto en el escándalo de Petrobras, con Juegos Olímpicos ad portas.


A estas circunstancias se llegó por la incompetencia de los jefes de Estado y porque sus apasionadas convicciones ideológicas les produjeron miopía irreversible. Se impregnaron de fanatismo y se refugiaron en arbitrariedades para no escuchar las voces disidentes. Ignoraron que la sana democracia exige aceptar el pluralismo tolerante, hermanado con la transparencia.


Los gobernantes se eligen para servir a su comunidad, para hacerla más próspera, en ningún caso para servirse de su comunidad. Ambos jefes de Estado desestiman el inmenso daño que les están causando a sus compatriotas: prefieren su beneficio personal. 


4 de mayo del 2016





¿Un mundo que envejece?


Hasta hace poco tiempo, un tema recurrente en gran parte del mundo fue la necesidad de ejercer un control al crecimiento poblacional. Los índices reproductivos eran superiores a los del desarrollo económico, por consiguiente los ingresos por persona forzosamente iban a ser cada vez menores. Además, según la teoría maltusiana, la producción de alimentos crecería a un menor ritmo que el aumento de los habitantes. Una perspectiva dramática. No obstante, en los países con mayor desarrollo económico, la preocupación es actualmente la contraria. Se ha confirmado con el tiempo que, a medida que se adquiere un mayor nivel de bienestar, las parejas limitan naturalmente el número de hijos, a tal punto de que algunos países europeos están experimentando un decrecimiento poblacional. Según las predicciones más recientes, se estima que en Colombia la cima del crecimiento poblacional llegará en el año 2050, cuando nos estabilizaremos y comenzaremos a decrecer.


El envejecimiento promedio de la población ya se está produciendo. La medicina moderna ha aumentado la edad de supervivencia de las personas y disminuido las tasas de mortalidad en los recién nacidos, causando un doble efecto. La pirámide poblacional se ha achatado, la cúspide se ha ampliado y la base se ha reducido, lo que se traduce en que hay menos jóvenes y más viejos.


Hace dos o tres años, la revista The Economist relataba cómo en el Japón se había tenido que evacuar a todo un pueblo, debido a la escasez de gente joven dispuesta a realizar labores manuales.


Los cambios que se van a producir por el aumento de la población en edad madura y la disminución de los jóvenes nos van a sorprender. En el sistema pensional se van disminuir los contribuyentes y a crecer los solicitantes; en otras palabras, se aumentará el número de quienes reciben jubilación y se disminuirá el número de quienes pagan. Para corregir esta insostenible relación, se debe aumentar la edad de jubilación o incrementar considerablemente las contribuciones.


La inversión en centros de salud y servicios para personas mayores va a continuar acelerándose, al igual que los gastos de este segmento poblacional.


Por primera vez leí que entre las razones para aumentar los índices de empleo en los EE. UU. está el envejecimiento de la población. Con menor oferta de empleo, se satisfizo la demanda ocupacional. Resultó ser inferior el número de quienes buscaban empleo, en razón de la edad.


Los hábitos de consumo de las personas mayores son muy diferentes a los de los jóvenes. Se va a potencializar la demanda por medicinas y disminuir la asistencia a discotecas.


La automatización, la robótica y la ortopedia van a ser cada día más demandadas para suplir las limitaciones de las personas de edad avanzada. Las escaleras automáticas, las rampas y los ascensores van a proliferar.


El ahorro se estimulará. Las personas tendrán mayor conciencia de la necesidad de acumular recursos para sobrellevar con dignidad el prolongado período de la vejez. Muy posiblemente habrá un crecimiento económico más moderado. El consumo no tendrá la misma dinámica, la población joven es más consumidora.


Se afectará también la política. El promedio de edad de los electores va a incrementarse; por consiguiente habrá cambios en el perfil de las preferencias de los votantes. 


23 de marzo del 2016





Míster Trump


En los medios de comunicación del mundo leemos o escuchamos continuamente las aventuras políticas del señor Trump para lograr la candidatura oficial del Partido Republicano, con el fin de competir en la próxima contienda electoral para la Presidencia de los Estados Unidos. El señor Trump es un acaudalado empresario, con un capital de 4100 millones de dólares, según la revista Forbes de junio del 2014. Su apellido original era Drumpf —así se llamaba su abuelo, un inmigrante de origen alemán que llegó a los EE. UU. en 1885—.


Trump es una persona exótica y arrogante que, contra las predicciones originales de muchos gurús de la política estadounidense, no contaba con la favorabilidad y el respaldo de llegar, hasta donde se encuentra, en la competencia del Partido Republicano.
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